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El sábado 21 de agosto, fiesta litúrgica de San Pío X, el Boletín Litúrgico celebra a su patrono y junto con él, la publicación de su 
n° 100. Dos acontecimientos que nos llenan de alegría y nos mueven a dar gracias a Dios.
Los hacemos partícipes de nuestra acción de gracias y los invitamos a unirse a nosotros, los que están cerca, participando de la Celebración Eucarística en la Parroquia San Lorenzo Mártir, Avelino Díaz 576, Capital a las 19 hs.; los que están a más distancia, pero cerca en el afecto, desde el lugar donde se encuentren, en comunión de oraciones.  Un saludo y hasta la fiesta. P. Ricardo. 
 

 



 

 

   Nuestro patrono: 
                                        "san Pío X"
 

Nace en Riese (Italia):  2 de junio de 1835

Sus padres: Juan Bautista Sarto y Margarita Sansón
 
Bautizado:  3 de junio de 1835. Con el nombre de: José Melchor Sarto
 
Ordenado sacerdote: 18 de septiembre de 1858
 
Consagrado Obispo de Mantua: 16 de noviembre de 1884
 
Creado Cardenal, patriarca de Venecia: 12 de junio de 1893
 
Elegido Sumo Pontifice:  4 de agosto de 1903
 
Muere:  20 de agosto de 1914
 
Beatificado:  3 de junio de 1951
 

Canonizado:  29 de mayo de 1954 por Pío XII
 
Datos biográficos:

Hijo de una humilde familia, fue el segundo de diez hermanos. 
 

En su época de estudiante se destacó por su inteligencia, obediencia y su espíritu piadoso; anhelando el sacerdocio a muy temprana edad.
 

Hace sus estudios de filosofía y teología en el Seminario de Padua, al ser ordenado sacerdote, tres períodos importantes demarcaron su vida sacerdotal:
en Tombolo sirve como vicario parroquial durante nueve años, en Salsamo es nombrado párroco y está al servicio durante nueve años, luego desempeña el cargo de canónigo y director espiritual en Treviso, durante otros nueve años. 
 

Fue consagrado Obispo de Mantua durante nueve años, y más tarde fue nombrado Patriarca de Venecia y elegido Cardenal, de donde salió para el Cónclave que lo eligió como Papa, tomando el nombre de Pío X.

El lema de su pontificado fue siempre: 
Instaurare omnia in Christo, 
"Hacer que todas las cosas sean nuevas en Cristo". 
· Su principal labor estuvo dirigida a restaurar la Iglesia.
· Promovió la renovación litúrgica.
· Codificó el Derecho Canónico.
· Motivó la enseñanza del catecismo.
· Permitió la comunión a los niños.
  



 

 

Señor, que para defender la fe católica y restaurar todas las cosas en Cristo colmaste de sabiduría divina y de fortaleza apostólica al papa san Pío X, concédenos que, siguiendo sus enseñanzas y ejemplos, alcancemos la recompensa eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
 

 



 

 

Palabras del P. Ricardo: 
 

Es de verdad una gran alegría poder celebrar la publicación del número 100 de nuestro querido Boletín Litúrgico "San Pío X", coincidentemente con su fiesta litúrgica a 90 años del dies natalis,  es decir, de su nacimiento a la Casa del Padre celestial; casa a la cual peregrinamos y anticipamos en cada celebración.
Así es: vivimos el cielo en la tierra mientras celebramos la Pascua de Cristo en los signos sagrados, hasta que lleguemos a aquel Domingo sin ocaso en el que la humanidad entera entrará en el Descanso de Dios. 
 

No dejo de dar gracias a Dios por la feliz idea que inspiró a Cecilia, y por su perseverancia, ya que -siempre digo- como la viuda del Evangelio, sin darse por vencida, consiguió el sí, no sé si por convicción de mi parte ó para que no me persiguiera más con su idea. Así nacimos. Creo que le dije: "¿A quién le va a interesar?", "Ojalá podamos enviarlo a cincuenta personas". 
Hoy son cerca de tres mil los suscriptores que lo reciben, no solo de nuestro país o continente, también del otro lado del océano. Hago votos para que esta "verdadera comunidad virtual" siga creciendo. 
 

El correo electrónico es una nueva herramienta, y como nos dice Juan Pablo II que utilicemos las nuevas tecnologías para la evangelización, desde aquí queremos contribuir a la Gloria de Dios, proponiendo a nuestros lectores los medios que le permitan celebrar mejor el Misterio de la Fe, y de ese modo cumplir con la finalidad de la liturgia cristiana que es la Gloria de Dios y la Salvación de los hombres. 
 

Por medio de este boletín se nos permite entrar en diálogo con los hermanos de distintas comunidades y compartir con todos la alegría de la fe y el gusto por la celebración litúrgica. 
 

No puedo dejar de mencionar y agradecer la participación de tantos colaboradores que se suman con sus aportes, compartiendo lo que preparan para que sirva a todo el Pueblo de Dios.  
 

El Señor nos ha dicho "han recibido gratuitamente, den pues gratuitamente". Este boletín es gratuito. Esto también es una gracia y un signo de verdadera comunión de bienes.
 

Con Cecilia ya lo hablamos en varias oportunidades, el Boletín, ya no nos pertenece, es de todos, es de la Iglesia. A nosotros nos corresponde cuidarlo, alimentarlo, ayudarlo a crecer, como a un hijo, pero sabemos que no nos pertenece. Lo dejamos en manos del Señor y de nuestro patrono, el papa San Pío X, a quien le tengo particular devoción y por eso se lo confié desde su nacimiento. Espero que podamos celebrar muchos años más, ya que la tarea que nos hemos propuesto es inagotable y a la vez gratificante.
 

El Concilio Vaticano II en su Constitución sobre la Sagrada Liturgia, nos dice:  "La santa madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza de la liturgia misma y a la cual tiene derecho y obligación, en virtud del Bautismo, el pueblo cristiano, "linaje escogido sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido" (1 Pe., 2,9; cf. 2,4-5).
Al reformar y fomentar la sagrada liturgia hay que tener muy en cuenta esta plena y activa participación de todo el pueblo, porque es la fuente primaria y necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano, y por lo mismo, los pastores de almas deben aspirar a ella con diligencia en toda su actuación pastoral, por medio de una educación adecuada." n. 14.
Estoy seguro que este es un medio efectivo para hacer realidad este mandato. 
 

Por último pido a quienes lean estas líneas, que recen un Avemaría por los que hacemos este boletín, que con todo cariño ponemos en su PC cada semana.
 

Que Dios bendiga nuestro "Boletín Litúrgico" y a cada uno de los que lo hacemos, en especial a su editora digital María Cecilia Vega. 
 

 



 

 

Colaboraciones de algunos de nuestros suscriptores a la invitación a participar en esta edición especial 
(publicación por orden de recepción)
 

 

PERMANENCIA Y PERTENENCIA
 

El ser humano necesita de algunas certezas para vivir, necesita de "permanencias" para no enloquecer. 
Antes de crear al hombre,Dios le crea un escenario. Y para ello, ordena el caos inicial y una vez transformado en cosmos va poniendo permanencias,para que su creatura pueda referenciarse, constituir su identidad,reconocer-se.
Es, recién entonces, que se vuelve capaz de ponerles nombre a las cosas.
El tiempo humano,como todo lo humano, es cambiante, 
perecedero, vertiginoso y hasta caótico.
El tiempo de Dios es armónico, permanente, inmutable, como lo es Dios.
Cuando Dios se mete en nuestro tiempo, lo zambulle en la fidelidad, restituye identidad, nos devuelve humanidad.

La mayoría de nosotros hemos tenido la experiencia de entrar en un Templo católico de otro barrio que no es el nuestro, de otra ciudad o país, y hemos descubierto en él, al ingresar la vela, lámpara o luz que indica que allí está el sagrario. ¡El Sagrario! Jesús. Siempre esperándome en el sagrario, siempre inmutable, siempre fiel, siempre permanente. Y me digo: Cristo,la medida del hombre verdadero, no cambió. Ayer, hoy y siempre, allí, para mí.

Ser Iglesia, es mucho más que un carnet de afiliación. Es ser parte de la mística de Jesucristo, la que lo llevó con dolor y gozo a la Cruz y a la Resurrección y hoy lo sigue encendiendo de Amor por el hombre, con quien compartió su naturaleza, ahora desde la derecha del Padre, desde el Altar, y desde el corazón del Pueblo.

La Liturgia es el gran regalo de Jesucristo. Su herencia más valiosa. Manantial y remanso. Más que punto de encuentro entre el cielo y la tierra, "embajada" del Cielo en la tierra. Paso fronterizo entre el ayer y el hoy, entre el hoy-aquí y el todo-siempre-presente. En ella, el fruto de la
redención se actualiza y se vuelve eficaz más allá de la dinámica cambiante y vertiginosa de nuestra instantaneidad, de nuestra volubilidad.
Misterio Pascual para mí, hoy, aquí, en mi tiempo, en mi geografía, en mi historia personal y la de mis hermanos. 
 

Necesitamos sostener nuestra identidad y re-acreditar nuestra pertenencia a la Iglesia. 
 

Creo que la Liturgia de la Iglesia Católica con su novedad incomparable, con sus dones asombrosamente escogidos, tales como los Sacramentos y entre ellos la Eucaristía, legado de su Fundador y patrimonio exclusivo de ella, deben ser intangibles, preservados de todo riesgo de desvirtuación. Porque en ellos reposa su ser más radical, lo que la hace sólo idéntica a sí misma, sin parangón en otros lugares. 
 

EUCARISTIA

Una palabra. Diez letras. Infinitas significaciones.

 

Me quedo con una: "Acción de gracias".
 

* Doy gracias a Dios por su Amor encarnado en Jesucristo Señor de la historia y Redentor del mundo.

* Doy gracias a Dios, por su Iglesia, la que me llamó y me sigue llamando a desarrollar mi identidad como hija Suya, como discípula de Cristo, como Templo del Espíritu Santo.
* Doy gracias a Dios por todos aquellos "maestros", hermanos más crecidos en la Fe, que me regalaron horas de su vida, para contarme sus maravillas, y ponerlas al alcance de mi "infancia espiritual".
* Doy gracias a Dios por mis hermanos-pares en la Fe, aquellos que, testimoniando con su vida y sus acciones su Vocación a la Santidad, me ayudan a caminar para que no me pierda.
* Doy gracias a Dios por el P. Ricardo, quien me introdujo en el amor a la liturgia, con realidad didáctica, fluidez simbólica y paternal paciencia, como referente privilegiado a la hora de mis balbuceos.
* Doy gracias a Dios por Cecilia, una amiga que Él me regaló, porque con su empeño, su voluntad, su esfuerzo y su ternura, me indica, cuando abro mi correo y encuentro su nombre, que hay personas que gratuitamente, simplemente por amor, ayudan al Señor y a sus pastores a alimentar el rebaño.

        Y también,

 

* doy gracias a Dios, porque este Boletín Litúrgico, cumple sus primeros 100 números, dando muestra clara de que los cristianos estamos realmente aprovechando los instrumentos que nos brindan estos tiempos para seguir anunciando la Buena Noticia y desarrollándola para extender el Reino.

 

¡Que Dios nos bendiga a todos, a quienes realizan este servicio y a quienes nos servimos de él, para servir mejor!

                         Ana Schnaider
------------------------------------------------
 

Estimada María Cecilia:
 

Si bien no te contesto con frecuencia siempre leo el Boletín Litúrgico y aprendo cada día más cosas de ellos.

Los felicito a Ricardo y a vos por esta idea y me gustaría seguir siendo una de las suscriptoras seleccionadas.
 

En estos momentos no se me ocurren más palabras que las de aliento y de apoyo incondicional para que estos boletines sigan siendo lo que son: un medio extremadamente útil para conocer más sobre liturgia.

 

Gracias a todos los que hacen posible esta publicación.

Cariñosamente, 
   Silvia Celotti
------------------------------------------------
 

Lomas de Zamora, agosto de 2004
 

SAN PIO X, LA LITURGIA Y EL NUMERO 100 DEL BOLETÍN LITÚRGICO

Comparto con ustedes el agradecimiento a Dios por la “creatividad e imaginación”, algo tan propio de la Liturgia y que nos pidiera la Renovación litúrgica del Concilio Vaticano II, efectivizada en la realización del Boletín Litúrgico San Pío X.
 

Felicito por invitar a la “participación”, Dios quiera que sea “consciente y activa” (S.C. 10), contribuyendo así a la “comunión” y a la “formación litúrgica”, a través de este “medio”, al que la Iglesia en ustedes no lo vio como obstáculo o algo a lo que debía exorcizarse, sino como otra “obra” más que Dios ponía en la capacidad humana, “obra”, salida de sus manos, para que la evangelización también aprovechara e instrumentalizara.
 

Así, a través del Boletín, la liturgia no apareció limitada al Templo, sino como esa realidad Divina que todo lo abarca y hacia lo que todo tiende pero sin dejar de ir asumiendo,  como la Encarnación, toda la realidad humana para elevarla y llevarla a plenitud, donde lo Sagrado y lo Profano, dejan de ser división y desencuentro para transformarse en simbiosis de esa realidad del Hombre y la Creación Nuevas, traídas por el Misterio Pascual de Jesucristo.
 

A todos los que hacen posible el Boletín Litúrgico, gracias de corazón, y Dios siga iluminando sus capacidades intelectuales, afectivas y creadoras, que nos manifiestan esa “obra” con mayúscula, que en lo pequeñito de cada entrega informática, van haciendo posible que a través del espacio y el tiempo, tantos hermanos se formen y se informen, contribuyendo a que sus vidas se perfeccionen y  el “cyber espacio” se haga “kairos espacio”
 

Felicidades y rezo por ustedes. 

 

         Mons. Luis Fernández 
 ------------------------------------------------
 

Estimados Ricardo y Cecilia:
 
Compartiendo con ustedes la alegría de haber llegado a esta meta -para ya partir en busca de la siguiente- junto con todos los que nos enriquecemos con este boletín, les hago llegar un mensaje que, aunque conocido tal vez por muchos, siempre es bueno meditar. 
  
EL AGUATERO
 

Un aguatero llevaba sobre sus hombros un palo del que colgaban dos tinajas de barro. Todos los días recorría el camino desde el pozo hasta su casa. Al llegar a su casa, una de las tinajas llegaba llena y la otra por la mitad, por estar rajada.
Así pasaron los meses. La tinaja rajada se sentía mal por no poder cumplir con su cometido, a pesar de poner en ello toda su voluntad.
Al fin se decidió a hablar con su aguatero y, llena de vergüenza, le pidió que la cambiara por otra que pudiese cumplir el trabajo correctamente.
El aguatero le respondió que ella había cumplido muy bien el trabajo que le había encomendado. Y le dijo si no había observado que el costado del camino que recorrían diariamente estaba cubierto de flores. Agregó:
–Ellas deben su existencia a ti, pues yo sembré semillas en el camino de tu lado y todos los días tú te encargaste de su riego, de modo que tu trabajo dio sus frutos y yo puedo llevar esas flores a la tumba de mi madre.
Muchas veces, aunque nos creamos inservibles, nuestra vida deja sus frutos.
 

Un abrazo en Jesús y María.
 

       Mauro A. Fernández
------------------------------------------------
 

Estimado equipo del Boletín Litúrgico San Pío X: 
 
Nos alegra y celebramos con Uds. la Edición Nro. 100 del Boletín. Muchos de nosotros hemos aprovechado con fecundidad los aportes y envíos que Uds. nos regalaron durante estos tres años.  
 

Le pedimos al Señor, por intercesión de San Pío X, que los siga acompañando y bendiciendo.  
 

Gracias por sostener durante este tiempo, semana a semana, este servicio a los catequistas y agentes de pastoral.  Sabemos de la dedicación puesta en esta tarea.  
 

Deseamos que puedan continuar y les brindamos nuestro apoyo.  Seguimos contando con Uds.  ¡Felicitaciones!
 
                         Eugenio Fabián Visiconde
                Director del sitio PARACATEQUISTAS.COM
 ------------------------------------------------
 

SAN PIO X y LA EXPLOTACIÓN DE LOS ABORÍGENES LATINOAMERICANOS
 
La historia del papa san Pío X suele concentrarse en dos aspectos importantes de su pontificado: El debate en torno al movimiento llamado "modernista" y a la Encíclica Pascendi, dónde se señalan sus errores y la renovación de la Catequesis, auspiciada por la Encíclica Acerbo Nimis y por la práctica de la comunión de los niños.
 

Pero queda silenciada, incluso por los estudiosos de la Doctrina Social de la Iglesia, su Encíclica "Lacrimábile" que tiene como finalidad "poner remedio a la miserable condición de los indios".

Publicada el 7 de junio de 1912, es la primera Encíclica dirigida a los "Arzobispos y Obispos de la América Latina". 
 

Allí denuncia "que cuando examinamos los crímenes y las maldades que aún ahora suelen cometerse con los indios, quedamos horrorizados y profundamente conmovidos. Pues ¿qué puede haber de más cruel y de más bárbaro, que el matar a los hombres a azotes, o con láminas de hierro ardientes, por causas levísimas a veces, o por el mero placer de ejercitar su crueldad o impulsados por súbita violencia, conducirlos a la matanza de una vez cientos y miles, o devastar pueblos y aldeas para realizar matanzas de indígenas, de lo cual hemos recibido noticia que en estos pocos años han sido destruídas casi totalmente algunas tribus?."
 

Luego propone a los Obispos el compromiso con lo que hoy llamaríamos "opción preferencial por los aborígenes", ya que el Papa considera que esta causa "pertenece a lo más digno del oficio pastoral" y reconoce el aporte de los mártires en suelo latinoamericano porque "habiendo los predicadores del Evangelio empapado esta parte de la tierra no sólo con sus sudores sino también a veces con su propia sangre, confiamos en el futuro que de tantos trabajos de cristiana humanidad alguna vez la alegre mies florezca en inmejorables frutos".

Finalmente, en la parte resolutiva, condena esta violación de los derechos humanos, declarando "reo de inhumano crimen a los que esclavicen a los indios, los vendan, los compren, los canjeen o regalen, los separen de sus mujeres o de sus hijos, se apoderen de sus cosas o de sus bienes o de cualquier manera los priven de su libertad..." y reservando a las máximas autoridades de cada diócesis o jurisdicción eclesiástica el poder de "absolver de estos crímenes a los penitentes que se confiesen".
 

Bibliografía: Colección Completa de Encíclicas Pontificias, 1830-1950; Editorial Guadalupe, Bs.As. 1952
 

              Pbro. Eduardo A. González
------------------------------------------------
 

LITURGIA
 

Para referirse a la liturgia o culto divino, san Agustín se sirve de algunas palabras extraídas de la versión griega de la Biblia: “La palabra latreia en las Sagradas Escrituras siempre se toma como servicio. Pero el servicio debido a los hombres a tenor del cual manda el Apóstol que estén sujetos los siervos a sus señores, suele designarse en griego con otro nombre. En cambio por latreia, según el uso de los que nos legaron las divinas Escrituras, siempre -o tan frecuentemente que es como si fuera siempre- es un servicio entendido como culto de Dios. (…) La piedad suele tomarse también propiamente como el culto de Dios; y los griegos la llaman eusebeia; aunque también se atribuye a los padres por cortesía esta palabra y el pueblo acostumbra utilizarla para hablar de 1as obras de misericordia. Lo cual creo ha sucedido, porque es Dios principalmente quien las ha mandado, atestiguando que le agradan tanto como los sacrificios o aun más que ellos. (…) Lo que los griegos llaman theosebeia no podemos nosotros expresarlo con una sola palabra, y lo llamamos culto de Dios. Todo esto decimos se debe sólo a Dios, el que es verdadero Dios, y hace dioses a los que lo adoran” (1).
 

Dios no necesita del culto que le tributamos. “Todo lo que se hace para dar culto a Dios es en provecho del hombre, no de Dios. Nadie creerá que favorece a la fuente, cuando bebe, o a la luz, cuando ve” (2).
 

La liturgia se realiza por medio de signos sacramentales que poseen la virtud de comunicarnos con una realidad trascendente. “El sacrificio visible es el sacramento o signo sagrado del sacrificio invisible. (…) Dios no exige esos sacrificios por sí mismos, y sí exige los sacrificios que significan” (3). “El verdadero sacrificio es toda obra hecha para unirnos a Dios en santa alianza (…). Los verdaderos sacrificios son las obras de misericordia, sea que estén dirigidas a nosotros mismos o al prójimo; obras de misericordia que no tienen otro fin que librarnos de la miseria y así ser felices (…). Toda la ciudad redimida, o sea, la congregación o sociedad de los santos, se ofrece a Dios como un sacrificio universal por medio del gran Sacerdote, que en forma de esclavo se ofreció a sí mismo por nosotros en su pasión, para que fuéramos los miembros de esa Cabeza; según ella, es nuestro Mediador, en ella es sacerdote, en ella es sacrificio (…). Éste es el sacrificio de los cristianos: unidos a Cristo formamos un solo cuerpo. Éste es el sacramento tan conocido de los fieles que también celebra asiduamente la Iglesia, y en él se significa que es ofrecida ella misma en lo que ofrece” (4).
 

En el culto divino entramos, como comunidad, en íntima  comunión con Dios: él nos ofrece su gracia y nos dirige la palabra en las Escrituras y los signos sagrados y nosotros lo alabamos y adoramos por medio de esos mismos signos, de los cantos sagrados y de las diversas oraciones. “La oración es una conversación con Dios. Cuando lees, te habla Dios; cuando oras, hablas tú a Dios” (5). “La gracia y el sacramento de Dios son siempre de Dios, y al hombre sólo le pertenece el ministerio. Si el hombre es bueno, está unido a Dios y colabora con Dios; si es malo, Dios obra por él la forma visible del sacramento y da por sí mismo la gracia invisible” (6).
 

En la celebración comunitaria, en la divina liturgia y, muy  especialmente en la fracción del pan, los fieles descubren la presencia del Señor en medio de su pueblo. “¿Dónde quiso (Cristo) que lo reconocieran (los discípulos de Emaús)? En la fracción del pan. No nos queda duda: partimos el pan y reconocemos al Señor. Pensando en nosotros, que no le íbamos a ver en la carne, pero que íbamos a comer su carne, no quiso que lo reconociéramos más que allí. La fracción del pan es causa de consuelo para todo fiel, quienquiera que sea; para todo el que lleva el nombre de cristiano, pero no en vano; para todo el que entra a la iglesia, pero con un motivo; para todo el que escucha la palabra de Dios con reverencia y esperanza. Ten fe y estará contigo aquel a quien no ves. Cuando el Señor hablaba con ellos, no tenían ni siquiera fe, ya que no creían que hubiese resucitado, ni tenían esperanza de que pudiera hacerlo. Habían perdido la fe y la esperanza. Muertos ellos, caminaban con el vivo; los muertos caminaban con la vida misma. La vida caminaba con ellos, pero en sus corazones aún no residía la vida. También tú, si quieres poseer la vida, haz lo que hicieron ellos para reconocer al Señor. Lo recibieron como huésped. El Señor tenía el aspecto de uno que iba lejos, pero le retuvieron.  Cuando llegaron al lugar a donde se dirigían, le dijeron: Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba. Dale hospitalidad, si quieres reconocerlo como Salvador. A ellos la hospitalidad les devolvió aquello de lo que les había privado la incredulidad. Así, entonces, el Señor se hizo presente a sí mismo en la fracción del pan. Aprendan dónde deben buscar al Señor, dónde pueden hallarlo y reconocerlo: cuando lo comen” (7).
 

Los signos sagrados permiten pregustar el convite celestial que el Padre común nos tiene preparado. La liturgia no es el banquete definitivo, sino viático para el camino; no es premio a la virtud e impecabilidad de los santos, sino medicina para los débiles y enfermos; no es corona de vencedores, sino bálsamo de hombres en duro combate. “Los bautizados conocen un alimento espiritual que están seguros de recibir en el altar de Dios. También él será pan de cada día, necesario para esta vida. ¿O acaso hemos de recibir la Eucaristía cuando hayamos llegado a Cristo y comencemos a reinar con él por toda la eternidad? La Eucaristía es pan nuestro de cada día; y hemos de recibirla no sólo como comida que alimenta el estómago, sino también la mente. La virtud que en él se simboliza es la unidad, para que integrados en su cuerpo, hechos miembros suyos, seamos lo que recibimos. Sólo entonces será efectivamente nuestro pan de cada día. Lo que yo les enseño también es pan de cada día. Pan de cada día es el escuchar diariamente las lecturas en la iglesia; pan de cada día es también el oír y cantar himnos. Cosas todas que son necesarias en nuestra peregrinación. ¿Acaso cuando lleguemos allá hemos de escuchar la lectura del Libro? Al Verbo mismo veremos, a él oiremos, él será nuestra comida y nuestra bebida como lo es ahora para los ángeles. ¿Acaso necesitan los ángeles el Libro o predicadores que expongan o lean? De ningún modo. Su leer es ver; ven la Verdad misma y se sacian de aquella fuente de la que a nosotros nos llegan unas como gotas de rocío solamente” (8).
 

La liturgia tiene una función catequística. “La doctrina a veces se presenta por medio de un método clarísimo y otras por analogía en dichos, hechos y sacramentos, para la instrucción y el ejercicio del alma” (9). “Las solemnidades se celebran para que no se borre del recuerdo lo que acaeció una sola vez” (10).
 

Aunque san Agustín, a diferencia de otros Santos Padres como san Cirilo de Jerusalén o san Ambrosio de Milán, no escribió un tratado sistemático de liturgia, en sus escritos encontramos desperdigados un número considerable de referencias a diversas celebraciones, elementos, rituales, solemnidades, fiestas, tiempos y espacios litúrgicos. Por ejemplo en el sermón 176, 1 hay un claro testimonio  de las tres lecturas que constituyen “la mesa del Señor, el banquete de las Sagradas Escrituras” (11) en una celebración eucarística; del canto del aleluya se habla en el Sermón 254, 5; en el Sermón 221 se habla de la Vigilia Pascual o Nocte Sancta.  Valora los cantos y considera que “siempre es buen tiempo para cantar cosas santas cuando los hermanos se reúnen en la iglesia; a no ser cuando se lee, cuando se predica, cuando el obispo reza en alta voz o cuando la voz del diácono dirige la oración común” (12).
 

Muchos de los Sermones del santo Obispo de Hipona se refieren a las distintas solemnidades y memorias del año litúrgico cuyo centro es la celebración sacramental de “ese sacratísimo triduo del Señor crucificado, sepultado y glorificado. El primer día, que significa la cruz, transcurre en la presente vida; los que significan la sepultura y la resurrección los vivimos en fe y en esperanza” (13).
 

(1) La ciudad de Dios 10, 1, 2-3./(2) La ciudad de Dios 10, 5./(3) La ciudad de Dios 10, 5./(4) La ciudad de Dios 10, 6./(5) Comentarios a los salmos 85, 7./(6) Carta 105, 5, 13./(7) Sermón 235, 3./(8) Sermón 57, 7./(9) La verdadera religión 17, 33./(10) Sermón 267, 1./(11) Sermón 90, 9./(12) Carta 55, 18, 34./(13) Carta 55, 14, 24.

 

Bibliografía: "ABC de San Agustín" - A.MI.CO. - agosto 2004
 

          Gerardo García Helder
------------------------------------------------
 

Lo que se siembra se recoge
 

Creo que van a coincidir conmigo que al escribir y transmitirlo nunca se sabe los límites de llegada ni de qué manera puede impactar el mensaje que se da. 
 

Han recorrido ya los primeros 100 números del boletín y con las expectativas de logro ampliamente cumplidas, y estoy segura que ya están planificando las nuevas metas. Bien deseo a través de éstas humildes líneas ponerles el énfasis sobre algo muy importante, y que si bien Uds. ya lo habrán tenido en cuenta es el deseo de, Salomón. Dios quiso saber lo que Salomón deseaba, el anhelo más profundo de su corazón y él contestó: "SABIDURIA", y eso es lo que deseo que DIOS, NUESTRO SEÑOR, les otorgue a Uds. 
 

Están llevando a cabo un ministerio que DIOS les dio a Uds., porque EL LOS ELIGIO para que lo hicieran, transmitir el mensaje del Evangelio en las personas de DIOS PADRE, JESUS, en su nacimiento, crecimiento y cumplimiento de su ministerio en su paso por la Tierra, en su muerte por amor a todos nosotros con una entrega total y sin negaciones, en su resurrección, y en la persona del Espíritu Santo a quien deja como nuestro Consolador. 
 

Algunas veces habrán sentido que el desaliento tocaba sus corazones pero la fuerza inspiradora de DIOS tocó los mismos dando nuevas fuerzas a los cansados. 
 

No es poco lo que deben transmitir, es por eso que espero que las palabras del apóstol Pedro en su Primera Carta cap. 5, versículo 10, se cumplan en Uds. de todo corazón: 
"Más el DIOS de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después de un poco de tiempo, Él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca". 
 

En Cristo les saluda a Uds. 
 

       Susana B. Caviglia
------------------------------------------------
 

Estimada Cecilia y Padre Ricardo: 
 

Que pronto llegó el Nº100, parece que fue ayer nomás que empezaron. 
 

Demos gracias a nuestro Señor por haberlos
inspirado a hacer esta gran obra, que tanto nos ayuda y gracias a Uds.por haber aceptado tan enorme tarea. 
 

Gracias por hacernos comprender en toda su grandiosidad el sentido del Domingo "El día del Señor", para poder
vivirlo mas intensamente. 
 

Va para Uds. y para todos los amigos de la red, esta 
 

Reflexión del Cardenal Nguyen Van Thuan: 
 

"No querrás trabajar solo y harás de manera que los otros trabajen contigo . Igualmente no buscarás un compromiso aislado, sino que harás  que otros te acompañen. 
No querrás tampoco acaparar para Tí solo la corriente de simpatía que provoques. 
Alentarás a tus amigos a ampliar el círculo de Amistad hacia los demás. 
Tú Amor se asemejará entonces al impacto de la piedra que se arroja al agua y se propaga en círculos concéntricos siempre más grandes. Así los arrancarás de su propio "yo" y llegarán a ser hombres como Dios los ha querido desde toda la Eternidad". 
 

Que San Pio X los y nos proteja.
 

Con todo nuestro cariño, la barra de San Juan Bautista y para vos Ceci, aunque hace rato no nos comunicamos un fuerte y especial abrazo y un enorme beso. Adelante!!!
 

   Verónica Kulik
------------------------------------------------
 

Con mucha alegría me uniré a Uds. en esta Acción de Gracias por el centécimo signo de amor y servicio a la liturgia que es este boletín.
 

Desde la tierra del Milagro. 
 

          Pbro. Osvaldo Climent
------------------------------------------------
 

Querida María Cecilia y equipo: 
 

Les agradezco de corazón la invitación.  

Solamente quería agradecerles todo lo que hacen por acercar la liturgia a la gente para que así todos podamos compartir mejor la Eucaristía de Nuestro Señor.
 
Sinceramente el material que fuimos recibiendo es excelente y lo leo con gusto, además de haberme aclarado unas cuantas dudas.
 
Les mando un abrazo en Jesús. 
 
                         Luis M. Benavides
 



 

Iniciamos una nueva sección en nuestro Boletín Litúrgico “San Pío X”
 

Comentando la Misa - Nro. 0 -
 

Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) iremos leyendo los distintos números, comentándolos, basados en unos apuntes del recordado P.  Carlos I. Heredia,  señalando los errores más frecuentes en orden a la aplicación de la normativa vigente y algunas sugerencias para mejorar la celebración. Esta sección está a cargo del Pbro. Ricardo Dotro. 
 




La Misa: dramatización de la Pascua
 

Entre la Ascensión del Señor y su Retorno glorioso, el Espíritu Santo hace presente a Cristo en la Liturgia a través de gestos y palabras.  La Iglesia, en cada sacramento actualiza un aspecto del Misterio Pascual, con un simbolismo propio: escenifica o dramatiza y así re-presenta. En el caso de la Misa, el simbolismo global subyacente es el de un banquete, que hace memoria de la Ultima Cena, en la cual Jesús anticipó su sacrificio en la Cruz.
Por tal razón, la Misa tiene cuatro dimensiones:
 

Rememorativo               recuerda la Pascua de Jesús  = Ultima Cena
Demostrativo                 actualiza                                         = banquete sacrificio
Profético                           adelanta la Pascua eterna        = Cena del Cordero
Impegnativo (moral)   exige actitudes acordes           = unidad y fraternidad
 

Como en toda acción litúrgica, en la Misa debemos descubrir las siguientes coordenadas hermenéuticas:
 

La asamblea litúrgica es una eclesiofanía, es decir, una manifestación de la Iglesia como cuerpo sacerdotal, en el que Cristo sacerdote glorificando al Padre santifica a sus hermanos. Por tal razón, la Misa ha de expresar:
 

- la interrelación entre el sacerdocio bautismal y el sacerdocio ministerial;
 

- la diversidad de oficios, tareas y ministerios (= el carácter sinfónico de la Liturgia).
 

La Iglesia reunida en asamblea festiva hace presente a Dios, haciendo de la Liturgia una teofanía, es decir, una manifestación de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo (= dinamismo trinitario de la Liturgia).
 

Porque Dios se hace presente en medio de su pueblo, se establece un diálogo salvífico (= carácter dialogal de la Liturgia).
 

Por todo esto, la Liturgia es una profesión de fe, donde todos los gestos y palabras hacen presente a Dios y manifiestan la Iglesia.
 


Las partes de la Misa
 

Para comprender el simbolismo de la Misa se hace necesario distinguir los diversos elementos, lo cual -si bien nos permite analizar mejor- tiene el peligro de atomizar el rito percibiendo sólo ritos «amontonados». De allí que simultáneamente, también es necesario mostrar la relación existente entre los diversos elementos, permitiendo percibir su hilo conductor, el íntimo dinamismo que los vitaliza.
 

Podemos establecer los siguientes criterios de hermenéutica litúrgica:
 

Las fuentes escritas de la Liturgia son los libros litúrgicos editados oficialmente por la autoridad eclesiástica competente. Ellos indican lo que debe hacerse y decirse, sin preocuparse por explicitar lo que debe excluirse, pues describen positivamente una acción.
 Además, debemos recordar que la «Instrucción sobre la formación litúrgica en los Seminarios», publicada el 3.6.79, por la Sagrada Congregación para la Educación Católica, dice que "no basta con leerlos en la traducción moderna, sino que es necesario utilizar los textos originales" (n.46).
 

"El teólogo debe en primer lugar fijar los ojos en la acción litúrgica total e interpretar cada elemento, texto o rito, en función del lugar que ocupa en este conjunto y a la luz que recibe de sus relaciones con las otras partes" (1), es decir, debe establecerse la estructura formal de la celebración. 
 

"Puesto que se trata de un dato de la tradición, continúa I. Dalmais, convendrá interpretarlo a la luz de la historia y del estudio comparado de las diversas liturgias... Sin embargo, no habrá que olvidar que la liturgia es una cosa viva, y que el teólogo debe basarse sobre todo en su disposición actual".
 

"Es evidente que los documentos litúrgicos, como todos los que utiliza el teólogo, deben interpretarse según su género literario. Especial atención habrá de prestarse a los textos tomados de la Escritura... La liturgia los entiende a veces en un sentido muy diferente del literal. Es evidente que esta interpretación no nos presta la menor ayuda para determinar el dato revelado transmitido por los libros sagrados. Pero la palabra de Dios se mantiene viva en la Iglesia y en la liturgia es donde esta vida halla su más alta manifestación"(2) . Por ello la Instrucción afirma: "el género literario de la eucología cristiana, especialmente de los salmos, no se comprende fácilmente, sino poseyendo una cierta formación literaria" (n.46). Es más, para comprender ciertos vocablos y expresiones antiguas es necesario apelar a la filología.
 

 

Dos mesas en las que se recibe a Cristo
 

La «Instrucción General del Misal Romano» (= IGMR) afirma que "la Misa consta, en cierto modo, de dos partes: la Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucarística, tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto (SC 56; cf. 51). En efecto, en la Misa se prepara la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo, que instruyen y alimentan a los fieles. Además, consta de otros ritos que inician y concluyen la celebración" (n.8).
La idea de «mesa y panes» pertenece a la Imitación de Cristo atribuida a Tomás de Kempis: "También éstas se pueden decir dos mesas puestas en el sagrario de la Santa Iglesia de una parte y de otra. La una mesa es el santo altar, donde está el pan santo que es el Cuerpo preciosísimo de Cristo; la otra es de la ley divina" (L. IV c. 11).
Esta idea fue reiteradamente asumida -con diversa relación- en distintos documentos del magisterio eclesiástico reciente:
 

"La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa y de distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la Sagrada Liturgia" (DV 21).
 

"Entre los medios para el desarrollo de la vida espiritual destacan los actos por los que los cristianos se nutren de la Palabra de Dios, en las dos mesas de la Escritura y de la Eucaristía" (PO 18; cf. 2 y 4).
 

"Nutridos así en la mesa de la ley divina y del altar sagrado" (PC 6).
 

"(La Iglesia) como cuerpo del Verbo encarnado, se nutre y vive de la Palabra de Dios y del Pan Eucarístico" (AG 6).
 

"Así, la Iglesia se nutre del pan de vida, tanto en la mesa de la Palabra de Dios, como en la del Cuerpo de Cristo"(3) .
 

"¿De qué manera debemos responder a las inmensas necesidades de evangelización y cómo podemos saciar el hambre de la Palabra y del Cuerpo del Señor?"(4) .
 

"(En la parroquia) el pan de la buena doctrina y el pan de la Eucaristía son repartidos en abundancia en el marco de un solo acto de culto"(5) .
 

"Lejos de comprometer el sentido y la importancia de la Palabra de Dios, la función eucarística, al contrario, las consagra. En la persona del sacerdote se unen indisolublemente aquellos dos aspectos bajo los cuales se nos da el alimento de lo alto, aquellos dos aspectos cuya solidaridad radical pone tan de relieve el discurso de Cafarnaún, en el capítulo 6 de San Juan. El sacerdote es instituido para preparar y distribuir bajo estas dos formas sacramentales -la del signo de la Palabra y la del signo del Pan de los hombres- este Pan de eternidad que es Cristo... A decir verdad, no son dos mesas separadas: la una conduce a la otra"(6) .
 

"Sabemos bien que la celebración de la Eucaristía ha estado vinculada desde tiempos muy antiguos no sólo a la oración, sino también a la lectura de la Sagrada Escritura, y al canto de toda la asamblea. Gracias a esto ha sido posible, desde hace mucho tiempo, relacionar con la Misa el parangón hecho por los Padres con las dos mesas, sobre las cuales la Iglesia prepara para sus hijos la Palabra de Dios y la Eucaristía, es decir, el Pan del Señor"(7) .
 

"Las dos partes de que consta la Misa, a saber: la Liturgia de la Palabra y la Eucaristía, están tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto (SC 56). No debemos acercarnos a la mesa del Pan del Señor, sin antes habernos detenido en la mesa de su Palabra"(8) .
 

"En cambio, con la fuerza de la palabra «que sale de la boca de Dios», se convierte en Pan Cristo mismo: el Verbo Encarnado se hace Pan: manjar de las almas, alimento para la vida eterna... Por lo tanto, no sólo de pan material vive el hombre. Es indispensable la Palabra de Dios y el Pan, que con la fuerza de esta Palabra, se convierte en Cuerpo de Cristo: alimento de vida eterna. En la liturgia eucarística hay dos mesas preparadas para nosotros: la mesa de la Palabra de Dios y la mesa del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Oremos para que todos se acerquen dignamente a estos dos mesas, recibiendo el alimento de la Vida Eterna"(9) .
 

También aparece en la eucología renovada:
 

"Que tus fieles, Señor, cobren nueva vida participando en la mesa de tu Pan y de tu Palabra para que, con la fuerza de este alimento te sigan con alegría" (Liturgia de las Horas. 4ª intención de las Preces de Laudes del Miércoles III).
 

"Te alabamos, Señor, porque por medio de los Apóstoles nos has dado la mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre. En ella encontramos nuestra fuerza y nuestra vida" (Liturgia de las Horas. 1ª intención de las Preces de Laudes del Común de Apóstoles).
 

 

* El texto de la IGMR
(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)
 


Capítulo I
Importancia y dignidad
de la celebración eucarística
 

16. La celebración de la Misa, como acción de Cristo y del pueblo de Dios jerárquicamente ordenado, es el centro de toda la vida cristiana para la Iglesia, tanto universal como local, y para todos los fieles individualmente.(10)  En ella, en efecto, culmina la acción por la que Dios, en Cristo, santifica al mundo, y el culto que los hombres tributan al Padre, adorándolo por medio de Cristo, Hijo de Dios en el Espíritu Santo.(11) Además en ella de tal modo se conmemoran, en el transcurso del año, los misterios de la redención que, en cierta manera, se los hacen presentes.(12)  Las demás acciones sagradas y todas las obras de la vida cristiana se relacionan con ella, de ella manan y a ella se ordenan.(13) 
 

17. Por lo tanto es de suma importancia que la celebración de la Misa o Cena del Señor se ordene de tal modo que ministros y fieles, participando cada uno según su condición, saquen de ella frutos más abundantes.(14) Para obtener estos frutos Cristo el Señor instituyó el sacrificio eucarístico de su Cuerpo y de Sangre como memorial de su pasión y resurrección, y lo confió a su amada Esposa la Iglesia.(15)
 
18. Esto se hará adecuadamente si, atendiendo a la naturaleza y demás circunstancias de cada asamblea litúrgica, toda la celebración se dispone de tal modo que lleve a los fieles a una participación consciente, activa y plena, de cuerpo y alma, ferviente por la fe, esperanza y caridad. Así lo desea vivamente la Iglesia y lo exige la naturaleza misma de la celebración. Y a esta participación tiene derecho y obligación el pueblo cristiano en virtud del bautismo.(16)
 
19. Aunque a veces no haya asistencia de fieles ni participación activa, lo cual manifiesta con mayor claridad la naturaleza eclesial de la celebración, (17) la celebración eucarística siempre está dotada de eficacia y dignidad, ya que es acto de Cristo y de la Iglesia, en la que el sacerdote cumple su principal ministerio y obra siempre por la salvación del pueblo.
Por eso se le recomienda que, según su posibilidad, celebre el sacrificio eucarístico cotidianamente.(18)
 
20. Puesto que la celebración eucarística, como también toda la Liturgia, se realiza mediante signos sensibles, por los que la fe se alimenta, fortalece y expresa,(19) se debe procurar cuidadosamente seleccionar y ordenar aquellas formas y elementos propuestos por la Iglesia que, atendiendo a las circunstancias de personas y lugares, favorezcan más intensamente una participación activa y plena, y respondan mejor a la utilidad espiritual de los fieles.

21. De ahí que esta Instrucción tiene por objeto presentar los lineamientos generales, para la adecuada ordenación de la celebración de la Eucaristía, y proponer las normas según las cuales se dispongan cada una de las formas de celebración.(20)
 
22. La celebración de la Eucaristía en la Iglesia particular es de suma importancia.
El Obispo diocesano, primer dispensador de los misterios de Dios en la iglesia particular a él confiada, es el moderador, promotor y custodio de toda la vida litúrgica.(21) En las celebraciones que él preside, especialmente en la celebración eucarística, presidida por él con la participación del presbiterio, de los diáconos y del pueblo, se manifiesta el misterio de la Iglesia. Por lo cual la celebración de este tipo de Misas debe ser ejemplo para toda la diócesis.
Debe empeñarse, pues, en que los presbíteros, diáconos y fieles laicos, comprendan siempre con mayor profundidad el sentido genuino de los ritos y de los textos litúrgicos, y así tiendan a una celebración activa y fructuosa de la Eucaristía. Con este mismo fin, vele para que se acreciente la dignidad de las celebraciones, a lo cual contribuye en gran manera la belleza del lugar sagrado, de la música y del arte.

23. Además para que la celebración responda más plenamente a las prescripciones y al espíritu de la sagrada Liturgia, y se aumente su eficacia pastoral, en esta Instrucción general y en el Ordo Missae, se presentan algunas acomodaciones y adaptaciones.

24. Estas adaptaciones consisten, a lo sumo, en la elección de algunos ritos y textos, es decir de cantos, lecciones, oraciones, moniciones y gestos necesarios para responder mejor a la preparación y mentalidad de los participantes, y se encomiendan al sacerdote celebrante. Sin embargo, recuerde el sacerdote que es servidor de la sagrada Liturgia y que no le está permitido en la celebración de la Misa añadir, quitar o cambiar cosa alguna por iniciativa propia.(22)
 
25. Además en el Misal se indican en su lugar algunas adaptaciones que, según la constitución sobre la sagrada Liturgia, competen al Obispo diocesano o a las Conferencias Episcopales(23) (cf. nn. 387, 388-393).

26. En lo que se refiere a los cambios y adaptaciones más importantes en consonancia con las tradiciones e índole de los pueblos y regiones que, según el espíritu del art. 40 de la Constitución sobre la sagrada Liturgia se deben introducir, obsérvese lo que se dice en la Instrucción: "La Liturgia romana y la inculturación"(24) y en los nn. 395-399 de esta Instrucción.
 


Capítulo II
Estructura de la Misa,
sus elementos y partes
 

I. Estructura general de la Misa
 

27. En la Misa o Cena del Señor, el pueblo de Dios es congregado bajo la presidencia del sacerdote celebrante que oficia in persona Christi, para celebrar el memorial del Señor o sacrificio eucarístico.(25) Por lo cual en la asamblea local de la santa Iglesia se realiza eminentemente la promesa de Cristo: "donde dos o tres se hallan congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Pues en la celebración de la Misa en la cual se perpetúa el sacrificio de la Cruz,(26) Cristo está realmente presente en la misma asamblea reunida en su nombre, en la persona del ministro, en su palabra, y sustancial y permanente, bajo las especies eucarísticas.(27) 
 

28. La Misa se puede decir que consta de dos partes: la liturgia de la palabra y la liturgia eucarística, tan íntimamente unidas, que constituyen un solo acto de culto.(28) En efecto, en la Misa se prepara la mesa tanto de la palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo, en la que los fieles se instruyen y alimentan.(29)  Otros ritos inician y concluyen la celebración.
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(19) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 59.
(20) En cuanto a las celebraciones peculiares de la Misa, obsérvese lo establecido: cf. para las Misas en asambleas particulares: S. CONGR. PARA EL CULTO DIVINO, Instr. Actio pastoralis, del 15 de mayo de 1969: A.A.A. 61 (1969) pp. 806-811; para las Misas con niños: Directorio para las Misas con niños, 1 de noviembre de 1973: A.A.S. 66 (1974) pp. 30-46; sobre el modo de unir Horas del Oficio con la Misa: Instrucción general de la Liturgia de las horas, nn. 93-98; sobre el modo de unir ciertas bendiciones y la coronación de una imagen de la Sma. Virgen María con la Misa: RITUALE ROMANUM, De Benedictionibus, Praenotanda n. 28; Ordo para la coronación de una imagen de la Sma. Virgen María, nn. 10 y 14.
(21) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Decr. sobre el oficio pastoral de los obispos, Christus Dominus, n. 15; cf. también Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 41.
(22) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 22.
(23) Cf. especialmente CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, nn. 23, 25; PABLO VI, Const. Ap. Missale Romanum.
(24) CONGR. DEL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Instr. Varietates legitimae, del 25 de enero de 1994: A.A.S. 87 (1995) pp. 288-314.
(25) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Decr. sobre el ministerio y vida de los presbíteros, Presbyterorum ordinis, n. 5; Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 33.
(26) CONC. OECUM. TRID., Sesión XXII, Doctr. de SS. Missae sacrificio, cap. 1: Denz-Schönm. 1740; cf. PABLO VI, Sollemnis professio fidei, del 30 de junio de 1968, n. 24: A.A.S. 60 (1968) p. 442.
(27) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 7; PABLO VI, Encíclica Mysterium Fidei, del 3 de septiembre de 1965: A.A.S. 57 (1965) p. 764.
(28) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 56.
(29) Cf. CONC. OECUM. VAT. II, Const. sobre la sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, nn. 48-51: Const. dogm. sobre la divina Revelación, Dei Verbum, n. 21; Decr. sobre el ministerio y vida de los presbíteros, Presbyterorum ordinis, n. 4.
 

 



 

DESPEDIDA
 

A mí me corresponde tal lo programado realizar el cierre de esta edición. 
 

Con algunas lagrimitas en mis ojos, realmente emocionada al ir recibiendo, leyendo y compaginando todo el material, solo me queda AGRADECER al Espíritu Santo que sopló en ese momento. 
Elegí para compartir con Uds. algo que titulé FORMAR EL EQUIPO basado en la FÁBULA DE LA TORTUGA Y LA LIEBRE, una colaboración de Mario Barbero y adaptada por mí. 

¿Recuerda la fábula?

Una tortuga y una liebre siempre discutían sobre quién era más rápida.
Para dirimir el argumento, decidieron correr una carrera.
Eligieron una ruta y comenzaron la competencia.
La liebre arrancó a gran velocidad y corrió enérgicamente durante algún
tiempo.
Luego, al ver que llevaba mucha ventaja, decidió sentarse bajo un árbol para
descansar un rato, recuperar fuerzas y luego continuar su marcha.
Pero pronto se durmió. La tortuga, que andaba con paso lento, la alcanzó, la
superó y terminó primera, declarándose vencedora indiscutible.

Moraleja: Los lentos y estables ganan la carrera.

Pero la historia no termina aquí: La liebre, decepcionada tras haber
perdido, hizo un examen de conciencia y reconoció sus errores. Descubrió que
había perdido la carrera por ser presumida y descuidada. Si no hubiera dado
tantas cosas por supuestas, nunca la hubiesen vencido.
Entonces, desafió a la tortuga a una nueva competencia. Esta vez, la liebre
corrió de principio a fin y su triunfo fue evidente.

Moraleja: Los rápidos y tenaces vencen a los lentos y estables.

Pero la historia tampoco termina aquí: Tras ser derrotada, la tortuga
reflexionó detenidamente y llegó a la conclusión de que no había forma de
ganarle a la liebre en velocidad. Como estaba planteada la carrera, ella
siempre perdería. Por eso, desafió nuevamente a la liebre, pero propuso
correr sobre una ruta ligeramente diferente. La liebre aceptó y corrió a
gran velocidad, hasta que se encontró en su camino con un ancho río.
Mientras la liebre, que no sabía nadar, se preguntaba "¿qué hago ahora?", la
tortuga nadó hasta la otra orilla, continuó a su paso y terminó en primer
lugar.

Moraleja: Quienes identifican su ventaja competitiva (saber nadar) y cambian el entorno para aprovecharla, llegan primeros.

Pero la historia tampoco termina aquí: El tiempo pasó y tanto compartieron
la liebre y la tortuga, que terminaron haciéndose buenas amigas. Ambas
reconocieron que eran buenas competidoras y decidieron repetir la última
carrera, pero esta vez corriendo en equipo. En la primera parte, la liebre
cargó a la tortuga hasta llegar al río. Allí, la tortuga atravesó el río con
la liebre sobre su caparazón y, sobre la orilla de enfrente, la liebre cargó
nuevamente a la tortuga hasta la meta. Como alcanzaron la línea de llegada
en un tiempo récord, sintieron una mayor satisfacción que aquella que habían
experimentado en sus logros individuales.

Moraleja: Es bueno ser individualmente brillante y tener fuertes capacidades personales. Pero, a menos que seamos capaces de trabajar con otras personas y potenciar recíprocamente las habilidades de cada uno, no seremos completamente efectivos. Siempre existirán situaciones para las cuales no estamos preparados y que otras personas pueden enfrentar mejor.

La liebre y la tortuga también aprendieron otra lección vital: cuando
dejamos de competir contra un rival y comenzamos a competir contra una situación, complementamos capacidades, compensamos defectos, potenciamos nuestros recursos... ¡y obtenemos mejores resultados!

¿Estamos dispuestos a ser así en la vida, en la comunidad parroquial, en el trabajo, en la escuela, con nuestros amigos, con nuestros compañeros?

¿Te animás a formar parte de un equipo, no para lucirte sino para bien de todos y como servicio al prójimo?

Creo que tanto la liebre como la tortuga podemos ser cualquiera de nosotros, y de eso se trata de sumar nuestras fortalezas y restar nuestras debilidades para poder FORMAR EL EQUIPO. 
 

Gracias a TODOS y A CADA UNO DE USTEDES por acompañarnos semanalmente y sobretodo GRACIAS A DIOS. 
 

Ma. Cecilia. 
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